
66	 REHABILITACIÓN PROFESIONAL

ducción no admite más que raramente ele-
mentos escasamente especializados.

Las leyes sobre aprendizaje en los varios
países, además, hacen siempre referencia a
la edad de los individuos, y también general-
mente las tarifas horarias, al mismo tiempo
que se exigen títulos de cultura general de
diferente importancia, según los oficios.

En esta carrera de la legislación, que se
adapta a las nuevas exigencias de vida y mien-
tras la sociedad perfecciona su organización,
buscando adaptarse al progreso de la técni-

ca, que tiende al automatismo, no podemos
ocultarnos que serán cada vez más graves las
dificultades de empleo del sordomudo, si no
intentamos dar nuevas dimensiones a la im-
portancia pedagógico-profesional y legislati-
va del problema, de manera que se asegure
al deficiente civil del oído el trabajo libre-
mente elegido y adaptado a sus aptitudes y
capacidad, de modo permanente, teniendo en
cuenta también la importancia terapéutico-
social que representa.

CESARE MAGARorro.

Formación profesional de sordomudos

La formación profesional obrera es uno de
los problemas más importantes de los plan-
teados en el mundo laboral de nuestro tiem-
po; de este período de la Historia que está
signado por un sentido de lo social íntima-
mente ligado a los valores del espíritu de que
es portador el hombre.

Preocupación grande de los sociólogos y los
educadores es que el ejercicio del aprendizaje
"tenga una finalidad pedagógica, didáctica-
mente establecida, antes que un objetivo prác-
tico o simplemente empirista, y que la forma-
ción no se proponga hacer onerosa una téc-
nica, creando el factor negativo de la apatía,
sino que considere al hombre en toda su po-
sibilidad sensorial y su complejo psíquico para
servir sus posibilidades y llenar la inquietud
y acaso el extravío de su complejo, utilizan-
do una formación ejercitante en la que los
principios, los postulados, las enseñanzas no
sean simples teoremas exotéricos, sino ense-
ñanzas con una realidad inmediata en el orden
del trabajo, en el orden moral y en el camino
humano". Con estas palabras de un prestigio-
so tratadista en la materia hacemos compen-
dio de nuestro pensamiento, que es a su vez
punto de partida ideal para el desarrollo de
nuestro trabajo.

EDUCACIÓN DE LOS SORDOMUDOS.

El sordo es un ser normal dotado de una
sensibilidad quizá superior y de una inteli-
gencia apta para ser educado en idénticas con-
diciones a las del audiente, aunque requiera
determinadas características su educación. La
pedagogía moderna especial para sordos com-
prende una serie de variantes no sustanciales
dentro de la sistemática actual de la ense-
ñanza; y en ella han de intervenir de manera
principal y en períodos de continuidad a lo
largo del proceso educativo el médico y el
psicólogo en estrecha colaboración con el
maestro de escuela, o el maestro de taller

en su fase de formación obrera. Hablamos
del sordomudo sin otras taras y sin retraso
mental.

Es de la mayor importancia que la palabra
hablada sea el medio propio de la enseñanza.
Al educando sordo se le debe enseriar a pro-
nunciar al mismo tiempo que se le va inician-
do en las primeras disciplinas escolares, y en
el natural avance de su educación la palabra
hablada ha de ser asignatura permanente y
vehículo de expresión obligado en la vida co-
legial, y se le irán corrigiendo las imperfec-
ciones de la pronunciación hasta suprimirle
cualquier vicio de articulación por la imagen
visiva de los labios y la emisión espontánea
de la voz ; también la falta de tonalidad, has-
ta lograr que guarde en lo posible la mayor
semejanza con la palabra del audiente. ¡,Ne-
cesitamos repetir aquí que la función desarro-
lla el órgano, que el hombre posee únicamen-
te una posibilidad y no una aptitud a la pala-
bra y al lenguaje? Si los órganos vocales son
capaces de articular una frase, es decir, de
hablar, ello es la consecuencia de un ejerci-
cio de esos órganos hecho por innumerables
generaciones a través de miles de arios, ejer-
cicio que ha venido perfeccionando la propia
especie humana hasta la expresión perfecta.
Buen punto de apoyo para el cultivo del sis-
ma oral sería la creación de una obra circum-
escolar en los lugares donde exista colegio,
que englobe la vida familiar, escolar, depor-
tiva, profesional y social del sordo en una at-
mósfera de comprensión y simpatía afectiva
que le haga sentirse normal y en primer pla-
no de actividades con plena efectividad de
deberes y derechos.

Señalábamos antes la necesidad de una es-
trecha colaboración de médicos y psicólogos
con los docentes en las distintas etapas es-
colares por las que debe pasar el niño priva-
do de oído. Por reunir en su persona esta
triple condición, es de justicia traer aquí la
figura de uno de los más grandes pedagogos
de todos los tiempos, quizá un poco olvidado
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en España, donde por razones que no vienen
al caso no alcanzó su sistema el éxito que tu-
viera en otros países. Nos referimos al belga
doctor Decroly. Médico y biólogo, sus inves-
tigaciones fisiológicas en el terreno del retra-
sado mental hicieron surgir en él el pedago-
go; éste recibió del biólogo su inspiración fun-
damental. Entre los precursores de la escuela
nueva, Decroly en el contacto con los peque-
ños deficientes, la diaria observación de sus
reacciones le decidieron a adoptar un siste-
ma y a redactar un programa basado en los
"Centros de interés", así como la individuali-
zación de la enseñanza por medio de los jue-
gos educativos. (1)

El orden psicológico para la adquisición de
un conocimiento, requiere una primera eta-
pa de observación directa de los objetos y de
los hechos; una segunda, de asociación en el
tiempo y en el espacio; una tercera, de ex-
presión concreta o abstracta. El proceso de
perfeccionamiento de las aptitudes, del des-
arrollo del pensamiento, de la adquisición de
conocimientos útiles, tendrá, pues, por base
un programa actual iniciado en los "Centros
de interés".

Nada despierta ni retiene el interés de los
niños de menos de catorce arios, como los he-
chos y los objetos que caen bajo sus sentidos
y de los que pueden obtener conocimiento di-
rectamente, por lo que debe utilizarse esta
curiosidad espontánea para ejercitar su ac-
tividad intelectual y hacerles adquirir así los
mecanismos, que son los útiles de la vida inte-
lectual: escritura, lectura, dibujo, cálculo, et-
cétera. No basta transformar la materia de
la enseñanza para augurar la mejor discipli-
na intelectual. El método de trabajo también
debe ser adaptado a la naturaleza infantil.
Debe ser sensorial, activo, variado. Para co-
nocer y actuar, empleará el niño primera-
mente los medios más primitivos y elementa-
les del conocimiento : tocar, manejar, mirar;
después se ejercitará en aproximar para com-
parar; orientándose hacia la precisión y la
exactitud, enumerará y medirá (los pesos, las
dimensiones, las distancias, los volúmenes, et-
cétera). La fórmula de estas medidas, la ex-
presión de sus observaciones, de sus compa-
racions, la necesidad natural de comunicar-
las, de manifestarlas a otro le harán ejerci-
tarse paralelamente en el cálculo, en el len-
guaje, en la lectura, en la escritura, en el di-
bujo. Así, todos los ejercicios escolares esta-
rán espontánea y profundamente ligados a los
objetos de su estudio, verdaderos "centros de
interés". Y aun para las creaciones artísticas
es apropiado. Claro, este método, como todos
los demás, no tiene dogmas inmutables. De-
croly denunció los daños de lo definitivo en
materia de pedagogía. "La obra de la educa-
ción, más que toda otra obra humana, debe
ser flexible, plástica, capaz de evolución."

(1) La información que poseemos del sistema
Decroly tal como se practica en la actualidad, la de-
bemos a la atención del educador español de sordo-
mudos don Jacobo Orellana Garrido, su discípulo y
admirador.

NECESIDAD DE LA FORMACIÓN PROFESIONAL.

En el campo específico de la formación pro-
fesional de personas deficientes el ciclo pe-
dagógico mantiene todas las vivencias del
concepto escolar, la mentalidad y el aire de
la escuela, hasta la introducción del joven a
una vida social que en sus primeras fases
puede estar sujeta a rectificaciones ante una
realidad que suele ser distinta de la que se
ha forjado según el patrón que se sigue ac-
tualmente. Por ello la dura impronta que se
marca en los jóvenes trabajadores les hace
vacilar en este su nuevo andar propio. Las
rectificaciones que en el orden profesional
observamos en muchos muchachos, más que a
falta de vocación por el oficio elegido o a de-
ficiencias de formación académica se deben a
la ausencia de una auténtica formación, de
creación de la personalidad social, bien osten-
sible al cambio de ambiente y al desconoci-
miento de esa poderosa y absorbente acción
colectiva que constituye el mundo del traba-
jo. Y si durante este período, que pudiéramos
llamar experimental en el trabajo, una crisis
de crecimiento en lo moral pudiera ser peli-
grosa para la juventud normal—y desgracia-
damente lo es más que fuera de desear—, en
el sordomudo puede llegar a ser causa total
cuyos efectos produzcan la anulación de cuan-
tas posibilidades y de cuantas esperanzas ha-
bía puesto en ser un valor real en el activo
de la sociedad.

Para los sordomudos es fundamental el pe-
ríodo de formación profesional en centro de
enseñanza apropiado como continuación na-
tural dentro de un sistema cíclico de adqui-
sición de conocimientos. Los responsables de
la educación de estos muchachos han de te-
ner muy en cuenta que la onda expansiva ha-
cia su porvenir se produce exclusivamente por
el ejercicio de la profesión laboral que apren-
dan, salvo las excepciones propias de los do-
tados de bienes económicos, claro está. La ins-
trucción primaria o la cultura general por sí
solas no les vale para hacerse hombres útiles
y libres; además de esto y de modo muy prin-
cipal, necesitan la concentración de sus valo-
res morales, la confianza individual y la satis-
facción íntima que producen la realización de
una tarea fija retributiva, igual que lo hacen
los demás hombres, y el dominio pleno de un
oficio con responsabilidad y eficacia.

ORGANIZACIÓN DE LAS ENSEÑANZAS
PROFESIONALES.

Abocados ya en el terreno práctico de la
enseñanza profesional, el primer problema, y
el más importante, que ha de resolverse es el
de cuáles son los oficios adecuados que deben
aprender los sordos. Después, planes para su
realización de acuerdo con la organización
científica del trabajo que actualmente existe
y la didáctica de las enseñanzas. Otro proble-
ma de primer orden es la selección y capaci-
tación del profesorado.
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En cuanto a lo primero, es evidente que la
técnica industrial ha logrado un grado tal de
perfección que el trabajador sordo profesio-
nalmente cualificado puede cumplir con efi-
ciencia y rendimiento elevado ante la mayo-
ría de las máquinas que se emplean en las
fábricas y talleres. Ahora bien, en España
prácticamente no existe una organización de
formación profesional industrial para sordos.
Además, los centros de esta especialidad que
funcionan carecen de profesorado titulado,
son más bien obreros, buenos obreros, que en-
señan por asimilación continua de tareas se-
gún su mejor intención, pero nada más. Como
no es posible crear inmediatamente una ins-
titución de enseñanza profesional industrial
dotada de maquinaria, utensilios y elementos
que requiere la racionalización del trabajo en
las empresas, hemos, pues, de atenernos a
nuestras posibilidades reales y empezar la
obra, si llenos de ambición para un futuro de
empleo total, limitándonos en la primera par-
te de realizaciones a una serie de oficios de
fácil alcance por hallarse muy generalizados
y establecidos por todo el país, en los que pue-
de llegarse a la especialización. Los agrupa-
mos bajo la denominación que ordinariamen-
te se les viene dando, cada uno en su ciclo de
producción correspondiente (2).

En otro aspecto del problema, sería del ma-
yor interés el estudio de la posibilidad de uti-
lizar centros de enseñanza profesional de los
establecidos para muchachos normales en la
formación de sordomudos. Los Institutos La-
borales podrían llenar muy bien este cometi-
do. El niño sordo, una vez terminado favora-
blemente el período de la enseñanza primaria
completa, esto es, incluido el curso de inicia-
ción profesional, debe pasar a centro de for-
mación obrera de oyentes automáticamente
por gestión administrativa oficial del colegio
donde se ha educado. El cambio de ambiente
ha de producirle una serie de sensaciones nue-
vas, y adquirir el hábito de convivencia y tra-
to social al mismo tiempo que aprende un
oficio junto con los demás alumnos oyentes
en la disciplina general del centro, si bien la
enseñanza específica la hagan en grupo apar-
te y por personal docente especialmente pre-
parado. Como hemos repetido en otros luga-
res de este trabajo, es de un valor extraordi-
nario para la psicología del sordo emprender
el camino de su vida en igual plano y convi-
vencia que los demás compañeros oyentes, y

(2) Artes gräficas.—Tipografia. Linotipia. Encua-
dernación. Manipulados de papel. Estuches y cajas
de cartón. Estereotipia. Fotograbado.

Madera.—Carpintero de taller. Ebanistería. Jugue-
tería de madera. Talla. Trabajos en mimbre. Traba-
jos de artesanía en corcho.

Metalurgia.—Metalisteria. Forja de artesanía. Jo-
yería y bisutería. Juguetería mecánica. Botones, al-
fileres, efectos militares metálicos y fontanería y si-
milares.

Sastreria—Corte. Confección. Ropa interior. Som-
brerería.

Textil.—Tapicero. Tejedor de alfombras (en telar
o manuales). Tintorero. Bordados y - encajes. Hilados
diversos.

Zapatertct.—Corte. Confección. Arreglo de calzado
Alpargatería.

que esa existencia en común cree fuertes la-
zos de sociabilidad que sean su mayor con-
fianza en el porvenir.

Hemos señalado antes los Institutos Labo-
rales como posibles centros de formación pro-
fesional para sordos por varias razones. La
primera, porque es una feliz realización del
régimen en marcha ascendente y cuyos resul-
tados en la elevación del nivel cultural de jó-
venes trabajadores en lugares antes limitados
a la enseñanza elemental no ofrece la menor
duda, manifestando una inquietud por lo so-
cial muy conveniente para los sordomudos.
Segundo, por su adecuada distribución geo-
gráfica y la especialidad asignada a cada uno
de ellos, con preferencia para nosotros los de
agricultura y ganadería. Tercero, la descen-
tralización de las enseñanzas profesionales
que ofrece al alumno el formarse dentro de
aquella comarca o región donde habitan sus
familiares y donde habitualmente ha de re-
sidir, lo que le facilitará un conocimiento com-
pleto de las condiciones de vida, medios más
fáciles de trabajo, costumbres y el arraigo
propio de cuanto le es familiar que le haga
sentirse con más confianza en sí mismo. En
este aspecto, despertar vocaciones por los ofi-
cios del campo y sus productos derivados es
muy necesario, pues en el enfoque general del
problema de la formación profesional obrera
de estos muchachos hemos de tener bien en
cuenta el elevado porcentaje de sordomudos
que dan las zonas rurales y evitar el abando-
no y el éxodo a los grandes núcleos de pobla-
ción urbana donde las dificultades de empleo
adecuado han de serle mucho más dificulto-
sas. Trabajos especializados en la huerta, lác-
teos, avicultura, cunicultura, jardinería, fores-
tales, y tantos otros que se aprenden en los
Institutos Laborales agrícolas y ganaderos
serán de gran eficacia para ellos, y eficiente-
mente preparados incluso para que se sitúen
en posición privilegiada entre los trabajadores
de su localidad emancipados.

Como profesiones independientes, aparte las
señaladas en la referencia segunda que figu-
ra al final de este trabajo, pueden agregarse
las de fotógrafo, trabajos de laboratorio, deli-
neante, ceramista, vidrio artístico, relojería,
entre otras apropiadas y no muy complica-
das de instalación de talleres de enseñanza.
Naturalmente, no se agotan la totalidad de
oficios factibles de aprender por los sordomu-
dos, si bien aquellos que encajen en la estruc-
tura actual de los Institutos Laborales resul-
tarán con más posibilidades de logro y para
los aprendices de más fácil empleo en la in-
dustria una vez adquirida la categoría labo-
ral. Los oficios tradicionales propios de la mu-
jer se omiten porque no ofrecen duda su im-
plantación—ya funcionan algunos—tanto en
centros del Estado como en establecimien-
tos religiosos y, además, no requieren una or-
ganización especial complicada. Por otra par-
te, la mujer sordomuda más que ninguna otra
debe tener el hogar como destino natural, y
es obligación de todos evitarle la lucha social
en los medios industriales.
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LAS FASES DE LA FORMACIÓN PROFESIONAL.

En este apartado vamos a señalar las ba-
ses generales de las enseñanzas profesionales.

El período de instrucción elemental debe
prolongarse hasta la edad de quince arios. Los
niños que ingresen pasado este primer perío-
do por haber sido educados en centro no ofi-
cial sufrirán, aparte el reconocimiento médi-
co, dos pruebas obligatorias de psicotecnia y
de cultura general.

Orientación profesional.—Este curso puede
considerarse como enlace entre la escuela pri-
maria y la de formación profesional, teniendo
por finalidad completar los conocimientos de
aquélla y fijar la atención de los aprendices
hacia la segunda. A tal fin, reciben enseñan-
zas apropiadas y en taller especial una serie
de trabajos manuales que sirvan de campo de
acción para las distintas formas de ejercitar
una actividad mental. En estos trabajos no
debe exigirse precisión, sino servir de orien-
tación del alumno y como primera manifesta-
ción de aptitud hacia un oficio determinado.
Algunos ejercicios es conveniente que se ha-
gan por equipos previamente formados por el
profesor.

Aprendizaje.—Debe estar dividido en tres
cursos de un ario cada uno, previa la aproba-
ción del curso de Orientación. La enseñanza
teórica estará determinada por materias fun-
damentales técnico-gráficas y complementa-
rias, cerrando su ciclo con problemas y ejer.
cicios referentes a las prácticas de taller. El
alumno en cada taller debe ejecutar una serie
de ejercicios de creciente dificultad, seleccio-
nados por su valor pedagógico, para acostum-
brarle en el manejo de las herramientas, al
mismo tiempo que reciben las primeras no-
ciones de tecnología correspondiente a dichos
ejercicios; con ello se aprende el uso correc-
to de los útiles y herramientas, sus nombres,
orden de las operaciones, proceso del trabajo
y errores que hayan podido cometerse en su
ejecución.

Los maestros de taller encargados de las
enseñanzas van anotando en una ficha las ob-
servaciones hechas sobre cada aprendiz, ta-
les como iniciativa, asimilación, soltura de
movimientos, autonomía, orden y conserva-
ción de las herramientas, calificación del tra-
bajo, tiempo empleado y otros datos de inte-
rés. Esta ficha tendrá un espacio donde el
alumno ha de dibujar un croquis del trabajo
realizado y debajo escribir un breve comenta-
rio sobre el mismo, anotando las dificultades
encontradas, las herramientas utilizadas y
orden de realización; asimismo todo alumno
dispondrá de un cuaderno de taller en el que
figuren las lecciones teóricas y una copia exac-
ta de la ficha, que ha de acompañarle duran-
te su vida escolar a través de los cursos que
ésta dure.

En el segundo y tercer cursos del aprendi-
zaje los alumnos reciben también enseñanzas
teórico-prácticas y de taller, siendo el objeto
de las primeras la ampliación y perfección de
las ya estudiada; dada su dificultad deben dis-

ponerse por asignaturas que mantengan en-
tre sí la mayor relación posible, así como los
trabajos efectuados en el taller, relación que
se reflejará en los cuadernos de problemas y
apuntes de cada materia que lleve el apren-
diz. En estos dos cursos las prácticas de ta-
ller estarán separadas por grupos que corres-
pondan a los diversos oficios, y la tecnología
será explicada ante el trabajo por el maestro
de taller correspondiente.

Especialización.—Es la última fase de la
formación profesional. Si bien los programas
de las enseñanzas teóricas son idénticos para
todas las especialidades dentro de un mismo
ciclo industrial, deberán estar concebidos con
el criterio, por un lado, de poder mejorar las
propias especialidades, insistiendo aún más
en sus explicaciones a los trabajos ejecutados
en los talleres por medio de problemas selec-
cionados, que al recopilarlos el alumno en sus
cuadernos obtenga unos a modo de guiones
prácticos para su futura vida profesional. La
mayor parte de la jornada escolar debe de-
dicarse a los trabajos de taller, los cuales dis-
pondrán de cuantos elementos y maquinaria
al punto sean necesarios para cada especia-
lidad.

En este curso termina la formación profe-
sional y en su aspecto superior está encami-
nado a lograr el ulterior desarrollo y solidez
sistemáticas de las disposiciones, aptitudes y
conocimientos alcanzados en los cursos ante-
riores mediante el esfuerzo disciplinado y
consciente adquirido en el estudio de sus en-
señanzas. Se tiende en él a compaginar los
conocimientos teóricos y prácticos del oficio
con el ambiente de un taller industrial, redu-
ciendo al repaso de lo aprendido y a los pro-
blemas concretos de aplicaciones a los traba-
jos efectuados en el taller escolar. La tecno-
logía deberá mantener una estrechísima rela-
ción con el oficio, y en la enseñanza del Di-
bujo, también de aplicación directa de cada
especialidad. Se ejecutarán pequeños proyec-
tos con entera autonomía o libre iniciativa del
aprendiz, de conformidad con su oficio.

EL PROFESORADO DE FORMACIÓN PROFESIONAL

En el conjunto de problemas que venimos
exponiendo en torno a la formación profesio-
nal para sordos, una de las más graves cues-
tiones es la de seleccionar el profesorado.

En términos generales podemos decir que
en nuestra patria nunca hubo un cuerpo for-
mal (administrativamente unificado) de pro-
fesorado de formación profesional. Han sido
siempre titulados de escuelas técnicas quie-
nes han llevado el peso de la parte teórica, de
tecnología y laboratorio, en las enseñanzas, y
obreros especializados nombrados por selec-
ción o concurso-oposición para las prácticas
de taller en las esfuelas profesionales. Cada
modalidad de esta clase de enseñanzas ha te-
nido su personal docente al margen de las de-
más, incluso dentro del Ministerio de Educa-
ción Nacional dependiente de distintas Direc-
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ciones generales. Indudablemente, esta diver-
sidad de dependencia, de clasificación, de
situación administrativa, de percepción de
emolumentos entre los distintos grupos de
personal docente dedicado a la enseñanza pro-
fesional ha influido en el ánimo de los aspi-
rantes a tales plazas ante la ambigüedad de
su porvenir. Peritos, contramaestres, jefes de
sección de empresas, obreros especializados
han llegado al ejercicio de la docencia sin las
debidas garantías en cuanto a su desarrollo
intelectual y sin pruebas convincentes de su
vocación por la enseñanza. Sin embargo, pese
a tantas dificultades de uno y otro orden
como estos hombres han encontrado en su ac-
tividad, el nivel medio logrado en el cumpli-
miento de la misión que les ha sido encomen-
dada puede considerarse satisfactorio, porque
en todo momento ha prevalecido en ellos un
alto sentido de responsabilidad en el cumpli-
miento del deber y un amor altamente esti-
mulante por su oficio. Estos obreros son los
que antes hacían magníficos oficiales de los
aprendices avispados en los talleres particula-
res, enseñándoles espontáneamente las fases
de elaboración del trabajo y el secreto de su
forma de hacerlo hasta conseguir un acaba-
do perfecto de la obra.

La selección de profesorado para la forma-
ción profesional de sordomudos ha de hacerse
por el Ministerio a través del Patronato Na-
cional de Educación Especial, según las con-
diciones legalmente establecidas y después de
realizar las pruebas que señalan los artícu-
los 48 y 49 de la Ley de 20 de julio de 1955,
de Formación Profesional Industrial, como
más apropiadas. Deben ser peritos industria-
les, maestros industriales titulados, especia-

listas del oficio con probada categoría laboral
en empresas privadas. Los aprobados deberán
participar en los cursos de pedagogía espe-
cial del sordomudo que anualmente viene or-
ganizando el Colegio Nacional en Madrid para
maestros de enseñanza primaria, introducien-
do las variantes necesarias en el plan de es-
tudios para su normal acoplamiento. Los obre-
ros especialistas sordoparlantes pueden y de-
ben ser admitidos en estos concursos de se-
lección, ya que de terminarlas con provecho
saldrán eficientes maestros de taller, y su
adaptación será incluso más rápida que la de
los maestros oyentes. Los declarados aptos y
en posesión del título de profesor o maestro
de formación profesional de sordomudos irán
cubriendo las plazas de su especialidad para
el Centro Que fueron convocadas, creando las
primeras plantillas hasta dotarlos en número
suficiente para los talleres de que se dispon-
ga y aumentar paulatinamente la matrícula
de niños sordomudos, cuyo censo escolar pasa
de 10.000 y sólo unos centenares aprenden hoy
oficio en centros del Estado o reconocidos le-
galmente.

Hemos trazado un esquema general de en-
señanza profesional para sordomudos. Cree-
mos sinceramente que nuestra Patria puede
llegar a disponer de instituciones modelo en
unos pocos arios y el campo de acción en este
tipo de forja de hombres se nos ofrece con
amplias posibilidades. No podemos, no puede
España seguir indiferente ante el abandono
de multitud de seres deficientes de oído. El
hacerlos hombres dignos, capacitados, libres,
es un insoslayable imperativo cristiano.

FRANCISCO T. AMARO:


